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En el ámbito de la mancomunidad Saywite Choque-
quirao Ampay, en la región Apurímac, las comuni-
dades de San Ignacio de Kiuñalla y Ccerabamba 
han decidido restaurar sus bosques, lo que consta 
en Acta de Asamblea General de la comunidad San 
Ignacio de Kiuñalla. Esto debido a que sus bosques 
andinos están fuertemente degradados y segmen-
tados, por el cambio en el uso de la tierra para la 
instalación de parcelas agrícolas y de pastos para 
ganadería (MINAM 2016 (1), Zutta el al. 2012, Gál-
mez y Kómetter, 2009).

Varias instituciones apoyan esta decisión, entre 
ellas, el Servicio Nacional Forestal y de Fauna Sil-
vestre (SERFOR), la ONG local CEDES, la Muni-
cipalidad del Distrito de Huanipaca y el Programa 
Bosques Andinos , para lo cual han delimitado y 
demarcado un área piloto para la implementación y 
monitoreo de la restauración. Una de las necesida-
des priorizadas para el inicio de las actividades de 
restauración fue conocer los saberes comunales, es 
decir el conocimiento tradicional, sobre sus bos-
ques, dentro de ello, en relación a la regeneración 
natural y propagación.

El conocimiento tradicional es la manera de explicar 
o interpretar la realidad que tiene un grupo de per-
sonas (UNESCO, 2012). También se define como 
la realidad social, cultural, política o ambiental, que 
incluye valores e interpretaciones, elaborado con 
base en la observación de los fenómenos de dicha 
realidad. Los conocimientos tradicionales e indíge-
nas constituyen una base de información indispen-
sable para numerosas sociedades que procuran 
vivir en armonía con la naturaleza (Ban Ki-Moon, 
2015).

Los saberes comunales se refieren a los conoci-
mientos generales y técnicos acumulados durante 
generaciones, y puestos a prueba y aplicados a 
lo largo de milenios, que guían a las sociedades 
comunales en su interacción con el medio am-
biente que las rodea (Chianese 2016). En el caso 
particular de las culturas ancestrales de los andes, 
estas no utilizaban la escritura, por tanto todos los 
saberes comunales se transmitían de generación en 
generación a través de la tradición oral (CINDITEL 
2012).

La mancomunidad Saywite-Choquequirao-Ampay, 
dentro de la cual se desarrolló este trabajo de inves-
tigación, está ubicada en la región Apurímac (Perú), 
y está constituida por los distritos de Curahuasi, 
San Pedro de Cachora, Huanipaca y Tamburco de 
la Provincia de Abancay y por el distrito de Paco-
bamba de la provincia de Andahuaylas.

Las comunidades en las cuales se ejecutaron las 
entrevistas y la observación en campo de las activi-
dades de los comuneros, son la comunidad de San 
Ignacio de Kiuñalla y la comunidad de Ccerabamba.

La comunidad de San Ignacio de Kiuñalla está ubi-
cada en el distrito de Huanipaca, provincia de Aban-
cay, departamento de Apurímac (Perú). El territorio 
de la comunidad se sitúa a una altura promedio de 
2 955 m.s.n.m., entre las coordenadas geográficas 
13° 24’ 14’’ y 13° 27’ 34’’ latitud Sur y 72° 53’ 55’’ y 
72° 55’ 24’’ longitud Este. La población está consti-
tuida por 276 familias. La principal actividad econó-
mica es la agricultura. (Landolt 2017)

La comunidad de Ccerabamba está ubicada en 
el distrito de Pacobamba, en la provincia de An-
dahuaylas, del departamento de Apurímac (Perú). 
El territorio de la comunidad se sitúa a una altura 
promedio de 3 057 m.s.n.m., entre las coordenadas 
geográficas 13°31’36’’ y 13°34’ 29’’ latitud Sur y 73° 
04’ 41’’ y 73° 08’ 29’’ longitud Este, La población 
está constituida por 244 familias. La principal acti-
vidad económica es la ganadería. (Valdivia-Díaz y 
Mathez-Stiefel 2015)

1. Este artículo está basado en la información de 
campo obtenida dentro del trabajo “Rescate de Sabe-
res sobre manejo de bosques en la Mancomunidad 
Saywite Choquequirao Ampay”, �nanciado por el 
Programa Bosques Andinos.
 2. Consultora en rescate de saberes. Programa Bos-
ques Andinos / HELVETAS Swiss Intercooperation
 3. Coordinador de Validación de Esquemas y Herra-
mientas de Manejo de Bosques. Programa Bosques 
Andinos / HELVETAS Swiss Intercooperation.

 4. El Programa Bosques Andinos forma parte del 
Programa Global de Cambio Climático de la Agencia 
Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (COSU-
DE) y es facilitado por el consorcio HELVETAS Swiss 
Intercooperation – CONDESAN, por un periodo de 
cuatro años en su primera fase (2014 – 2018)
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2. METODOLOGÍA

La convivencia con las comunidades dentro de las cuales se ejecutó la investigación, desarrollando obser-
vación cotidiana y utilizando herramientas tales como: interrogar, escuchar, reflexionar, analizar, informar, 
moderar y confrontar, lo que, según Villegas y Gonzales (2011), forma parte del método etnográfico, dentro 
de la investigación cualitativa. Este marco conceptual sirvió para construir una metodología cuyas principa-
les acciones son las siguientes:

1.
Selección de las comunidades en las 
cuales se desarrolla la investigación: 
se seleccionó las comunidades de San 
Ignacio de Kiuñalla y Ccerabamba dado 
que son las comunidades con mayor 
superficie de bosques en sus territorios 
dentro de la mancomunidad y porque 
con ellas se ha desarrollado un grado 
alto de confianza, a través de un historial 
de trabajos conjuntos, lo que facilitaba 
las coordinaciones y gestión del trabajo.

2.
Determinar la disponibilidad de las co-
munidades para facilitar la información 
requerida en la investigación, lo que se 
realizó a través de una reunión con los 
representantes de las comunidades, 
quienes mostraron una buena disponibi-
lidad.

3.
Identificación de miembros de las comu-
nidades depositarios de los conocimien-
tos en relación a los bosques.

4.
Diseño de una entrevista semiestruc-
turada efectiva para la recuperación 
de saberes comunales, a partir de una 
priorización de temas claves como bio-
diversidad, regeneración natural y pro-
pagación de especies arbóreas y arbus-

tivas nativas, funcionalidad y beneficios 
de servicios ecosistémicos del bosque, 
entre otros. Las entrevistas fueron gra-
badas con autorización de los/las comu-
neros/as de las comunidades que fueron 
entrevistados/as.

5.
Entrevistas a 66 comuneros depositarios 
de saberes comunales sobre el bosque 
(34 hombres y 32 mujeres) en las comu-
nidades seleccionadas.

6.
Acompañamiento a los comuneros, de-
positarios de los saberes comunales, a 
sus chacras o fincas y al bosque en sus 
quehaceres diarios. En el campo se les 
preguntó sobre la regeneración natural 
y propagación de cada una de las espe-
cies observadas.

7.
Dos talleres participativos, en los que se 
asignó tareas a los comuneros para que 
colecten y caractericen las principales 
especies arbóreas y arbustivas de los 
bosques comunales. De cada una de 
las especies colectadas se les pidió que 
narraran la forma como es la regenera-
ción natural y como ellos hacen la propa-
gación.

2. METODOLOGÍA
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Premiación a las mejores colecciones y 
caracterizaciones. Este incentivo fue una 
manera de mostrar la valoración e impor-
tancia de los conocimientos locales, que 
logró despertar el interés de los miem-
bros de la comunidad gracias al anuncio 
de premios y entrega de un diploma de 
reconocimiento.

8.

9.
Sistematización de la información, lo que 
implicó la transcripción de las expresio-
nes orales, el ordenamiento y organiza-
ción de una base de datos.

10.
Validación de resultados, para lo cual se 
desarrolló un taller donde se presentaron 
los resultados de manera visual e inte-
ractiva, recibiendo las opiniones de los 
comuneros, corrigiendo y/o agregando 
información faltante.

11.
Revisión de literatura para conocer estu-
dios anteriores en relación a los hallaz-
gos realizados en campo.

3. RESULTADOS

8 Árbol leche leche
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Los comuneros de la mancomunidad Saywite-
Choquequirao-Ampay, de acuerdo a las entrevistas 
realizadas, tienen conocimientos sobre las diferen-
tes etapas en la regeneración natural de especies 
arbóreas y arbustivas de los bosques andinos, que 
pueden ser útiles en la restauración y manejo de 
estos bosques. Estos conocimientos están relacio-
nados a la época de floración y a sus polinizadores, 
a la época de fructificación y a los dispersores de 
semillas, así como a las características y requeri-
miento de las plántulas, a la capacidad de rebrote y 
a la propagación de especies nativas.

Nombre Común Nombre Científico Polinizador/Dispersor
“Ccalacto” Verbesina 

ochroleucotricha
Flores visitadas por “abejas” (apicul-
tura). Frutos alimento de “loros”.

“Chachacoma” Escallonia resinosa Flores visitadas por “abejas” (apicul-
tura) y “picaflores”.
Frutos alimento de varios tipos de 
aves.

“Chalán” (“Ollantay”) Myrsine manglilla Frutos alimento de varios tipos de 
aves.

“Chilca” Baccharis latifolia Flores visitadas por “abejas” (apicul-
tura).

“Chumpi Chumpi” Vubirnum hallii Frutos alimento de aves como la 
“carcaca”.

“Chuyllor” Vallea stipularis Frutos alimento de “callaloros”

“Loccma loccma” Nectandra sp. Frutos alimento del “oso”

“Maqui maqui” Oreopanax cf. 
Microflorous.

Frutos alimento de varios tipos de 
aves.

“Mojo mojoy” Piper sp. Frutos alimento de aves como 
“loros”

“Paccra” Prunus huantensis Frutos alimento de “callaloros”, 
“shihuaco”, “cuculí” y “accshi”.

“Palta Paltay” Nectandra sp. Frutos alimento del “oso” y de “loros”.

“Pancho pancho” Lepechinia sp. Frutos alimento de los “loros”

“Pantirhuey” NN Frutos alimento de la “cuculí”

“Pisonay” Erythrina falcata Frutos alimento de los “loros”

“Puca Pisccay” Prunus huantensis Frutos alimento del “shihuaco” y de la 
“carcaca”

“Quisa quisa” Phenax sp. Frutos alimento de los “loros”

“Tasta” Escallonia myrtilloides Frutos alimento del “acshi”

“Unca” Myrcianthes oreophila Frutos alimento de los “loros”

“Uspa uspa” Solanum sp. Frutos alimento de “murciélagos”

“Yoroma” Morella pubescens Frutos alimento de la “cuculí”

“Yuracc pisccay” Citharexylum laurifolium Frutos alimento de los “loros”

De acuerdo a los saberes comunales, los principa-
les polinizadores de las flores son las abejas y los 
principales dispersores de las semillas son las aves, 
en razón que la mayoría de las aves son frutícolas.

En el cuadro N° 2 se presenta los saberes comuna-
les respecto a la forma como se polinizan y disper-
san las semillas de las especies que con mayor 
frecuencia están en la memoria de la población.

3.1. REGENERACIÓN NATURAL

Cuadro N° 2: Saberes comunales respecto a la forma como se polinizan y dispersan las semillas de las 
especies que con mayor frecuencia están en la memoria de la población.

3. RESULTADOS

3.1.1. POLINIZACIÓN DE FLORES Y DISPERSIÓN     
 DE SEMILLAS

Elaboración propia
Fuente: entrevistas
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Semillas en heces 

del ave “shihuaco”

(izquierda) 

Semillas en el suelo 

luego de ser tratadas 

y excretadas por el 

ave “shihuaco”

(derecha)

Los saberes comunales de la mancomunidad res-
pecto a la época de floración y fructificación, permi-
te conocer en que época del año se tendrá disponi-
bilidad y suministro de semillas de las especies que 
le son de utilidad en bienes y servicios.

De acuerdo a los saberes comunales, la mayoría 
de las especies presentan floración en época seca 
(junio - setiembre), sin embargo algunas lo hacen 
en época lluviosa (octubre – marzo), pero son las 
menos. En relación a la fructificación, manifiestan 
que la mayor parte de las especies lo hacen en 
época lluviosa. Sin embargo los comuneros ma-
nifestaron que siempre hay variaciones, es decir 
que no todos los individuos de una misma especie 

florecen o fructifican al mismo tiempo, las diferen-
cias ocurren de acuerdo al lugar donde desarrolla el 
individuo, lo que está influenciado por el tiempo de 
luz que recibe o si está en una zona de mayor calor, 
de acuerdo a la altitud en que se encuentra. En el 
cuadro N° 1 se presenta los saberes de la población 
en relación a la floración y fructificación de las espe-
cies del bosque que mejor conocen.

3.1.2. FRUCTIFICACIÓN

Cuadro N° 1: Saberes de la comunidad en relación a la época de �oración y fructi�cación de las especies del 
bosque que mejor conocen.

Nombre Común Nombre Científico Disponibilidad de Flores y Frutos
“Ceraca” (“huahua 
ceraca”)

Rubus robustus Fructificación en época de lluvia (diciem-
bre) 

“Chacarro” NN Fructificación en época de lluvia (diciem-
bre)

“Chachacoma” Escallonia resinosa Floración de octubre a diciembre. Depen-
de del sitio donde desarrolle.

“Chumpi chumpi” Viburnum hallii Floración en octubre. Frutos en abundan-
cia en diciembre.

“Chuyllor” Vallea stipularis1 Fructificación en época de lluvia (febre-
ro-marzo). Algunos tienen flores y otros 
frutos.

“Huayrascca” Baccharis quitensis Fructificación en febrero-marzo.
“Kera” Lupinus sp. Floración y fructificación todo el año.
“Lambras” Alnus acuminata Florece en cualquier época, pero la fructi-

ficación es entre marzo y mayo.
“Layán” Sambucus nigra Florece en época de lluvia a partir de oc-

tubre. La Fructificación es principalmente 
en diciembre, pero depende del sitio en el 
que desarrolle.

“Mazuca” NN Fructificación en abundancia en época de 
lluvia (octubre-marzo).

“Mojo mojoy”(dos 
tipos: rojo y blanco)

Piper sp. Fructificación en abril.

“Paccra” Prunus huantensis Florece en agosto. Fructificación en 
setiembre, sin embrago también puede 
darse en enero a marzo.

“Palta paltay” Nectandra sp. Fructificación cuando está terminando la 
época de lluvia (abril-mayo)

“Panti pisccay” Niburnum sp. Fructificación en época de lluvia (febre-
ro-marzo)

“Pantirhuey” NN Florece y fructifica en octubre
“Puca pisccay” Prunus huantensis Fructifica a partir de octubre, pero más 

intensidad entre diciembre-marzo. Influye 
el tipo de suelo, en suelos rojizos tiende a 
demorar.

“Unca” Myrcianthes 
oreophila

Florece a partir de octubre.
Fructifica a partir de diciembre.

“Uspa uspa” Solanum sp. Fructifica en época de lluvia (diciem-
bre-febrero).

“Yoroma” Citharexylum lauri-
folium

Florece y fructifica todo el año, sobre todo 
cuando está ubicada cerca a puquiales.

Elaboración propia
Fuente: entrevistas
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De acuerdo a los saberes comunales y de su ob-
servación cotidiana, las plántulas de la mayoría de 
las especies desarrollan mejor en suelos negros, 
que son los suelos más ricos en nutrientes. También 
indican que en época de lluvias generalmente las 
especies desarrollan un alto número de plántulas de 
regeneración natural, sin embargo conforme llega la 
época seca las plántulas mueren y sólo sobreviven 
las más resistentes. Estas plántulas por lo general 
desarrollan bajo sombra en sus primero estadios y 
requieren luz directa cuando llegan a la madurez.

3.1.3. DESARROLLO DE LAS PLÁNTULAS

En el cuadro N° 3 se presenta la caracterización de 
las plántulas de regeneración natural, en relación a 
su abundancia y exigencia en tipo de suelo y hume-
dad.

Nombre Común Nombre Científico Abundancia Observaciones
“Ccalacto” Verbesina ochroleu-

cotricha
Media Desarrolla en diversos tipos de 

suelos, principalmente rojizos y 
negros.

“Cedro” Cedrela sp. Alta Desarrolla principalmente en 
suelos negros, en la parte baja 
de las quebradas.

“Chacarro” NN. Baja (2 o 3) Desarrolla cerca de manantes, 
requiere sombra suave y suelos 
negros, en las zonas del bos-
que con mayor altitud.

“Chachacoma” Escallonia resinosa Alta Tiene rápido crecimiento con 
luz directa. Con sombra dentro 
del bosque tiene crecimiento 
lento. Requiere de preferencia 
suelos negros.
Mayor presencia en época de 
lluvia (noviembre-diciembre).

“Chamchi” Weinmania sp. Media Desarrolla en suelos negros, 
arenosos y amarillentos. Re-
quiere sombra suave. Prefiere 
zonas de manantes.

“Chalán” 
(“Ollantay”)

Myrsine latifolia Baja Difícil de ubicarlas. Desarrolla 
con sombra suave dentro del 
bosque y en suelos negros.

“Chilca” Baccharis latifolia Alta Desarrolla en cualquier tipo de 
suelo.

“Chumpi 
chumpi”

Viburnum hallii Media

Cuadro N° 3: Saberes comunales sobre la abundancia y requerimientos de suelos y humedad de las plántulas 
de regeneración natural de especies de bosques andinos.

Nombre Nombre Científico Abundancia Observaciones
“Chuyllor” Vallea stipularis1 Alta Crecimiento rápido con luz 

directa; bajo sombra dentro del 
bosque tiene un crecimiento 
lento. Desarrolla en varios tipos 
de suelos, pero prefiere suelos 
negros.

“Huayrascca” Baccharis quitensis Alta Plántulas en abundancia en 
zonas de altura.
Desarrolla cerca al árbol ma-
dre, requiere sombra suave 
en los primeros años, pero luz 
directa en su estado adulto.

“Lambras” Alnus acuminata Alta Desarrolla mejor en zonas 
húmedas (manantes), de 
preferencia en suelos negros. 
Requiere sombra suave. Mayor 
presencia en época de lluvia. 
Crecimiento rápido en suelos 
removidos, como derrumbes.

“Layán” Sambucus nigra Nula No se observa plántulas.
“Lima lima” Clusia sp. Media
“Loccma loccma” Nectandra sp. Baja Desarrolla cerca al árbol ma-

dre. En sus estadios iniciales 
requiere sombra suave, en su 
estado adulto plena luz.

“Mazuca” NN. Media Desarrolla en suelos negros, 
en las zonas del bosque con 
mayor altitud.

“Motoy” Senna birostris Alta Desarrolla en zonas con som-
bra suave. Mayor presencia en 
época de lluvia.

“Pacca paccay” Myrsine coriacea Baja Desarrolla en diversos tipos de 
suelo.

“Paccra” Prunus huantensis Baja Tiene crecimiento rápido con 
luz directa y en suelos negros. 
Mayor presencia en época de 
lluvia. 

“Palta paltay” Nectandra sp. Baja Desarrolla en suelos negros y 
con sombra suave dentro del 
bosque.

“Pancho pancho” Lepechinia sp. Media Desarrolla en zona de manan-
tes, pero también en zonas 
secas.

“Panti pisccay” Niburnum sp. Media Desarrolla en con sombra sua-
ve. En época de lluvia.

“Pantirhuey” NN. Alta Desarrolla en suelos negros y 
con sombra suave, sin embar-
go también se adapta a plena 
luz.
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Nombre Nombre Científico Abundancia Observaciones
“Pisccay” NN. Media Desarrolla en suelos negros.
“Puca pisccay” Prunus huantensis Alta Desarrolla cerca al árbol madre 

y en época de lluvia.
“Quisa quisa” Phenax sp. Baja Desarrolla cerca de zonas hú-

medas (manantes) y en suelos 
negros. Presencia todo el año.

“Tallanco” Baccharis sp. Media Desarrolla en diversos tipos de 
suelos.

“Tele tele” Miconia sp. Baja Reducido número de plántulas.

“Unca” Myrcianthes 
oreophila

Baja Desarrolla cerca del árbol 
madre con sombra suave y en 
suelos negros.

“Yareta” Smallanthus parvi-
ceps

Alta Desarrolla cerca del árbol ma-
dre y en época de lluvia.

“Yoroma” Morella pubescens Alta Desarrolla en suelos negros, 
cerca de zonas húmedas (ma-
nantes), con luz directa. Pre-
sencia en todo el año.

“Yura pisccay” Citharexylum lauri-
folium

Baja Desarrolla con sombra suave.

Elaboración propia
Fuente: entrevistas

De acuerdo a los saberes comunales, los árboles 
que presentan un reducido número de plántulas de 
regeneración natural, son aquellas que son toleran-
tes a la sombra en sus primeros estadios de de-
sarrollo y que generalmente, regeneran dentro del 
bosque; mientras que las especies que presentan 
plántulas en abundancia, son aquellas que prefie-
ren sitios con mayor incidencia de luz solar y que 
regeneran principalmente en sitios abiertos, claros 
dentro del bosque, chacras abandonadas o al borde 
de caminos. En algunos casos existen especies que 
aparentemente no presentan plántulas, porque son 
muy difíciles de observar, como dicen los comu-
neros “casi no hay”, como la especie “ollantay” o 
“chalán”; lo mismo sucede con la especie “layán”, 
que es propagada a través de su “tallo” por estacas. 

3.1.4. CAPACIDAD DE REBROTE 

De acuerdo a los saberes comunales, algunas 
especies de árboles tienen la capacidad de rebro-
tar cuando son cortados, sin embargo deben ser 
cortados con hacha; según indican, si se corta con 
motosierra no rebrotan; así mismo, indican que ge-
neralmente retoñan cuando son jóvenes y en época 
de lluvias. La población también indica que algunas 
especies de árboles nativos, presentan individuos 
que rebrotan, mientras que otros no lo hacen; rebro-
tan generalmente sólo cuando son jóvenes, como 
por ejemplo las especies “tasta” y “chamchi”. En el 
caso de las especies arbustivas, según los comune-
ros, no rebrotan, como por ejemplo la “kera”.

En el cuadro N° 4 se presentan los saberes de la 
población en relación a la capacidad de rebrote de 
las especies que mejor conocen.
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Cuadro N° 4: Saberes de la población sobre la capacidad de rebrote de especies del bosque andino.

Nombre Nombre Científico Nº de Rebrotes Observaciones

“Ccalacto” Verbesina ochroleu-
cotricha

Alto 4 a 5 rebrotes, generalmente 
en época de lluvia.

“Chacarro” NN. Alto Abundantes.

“Chachacoma” Escallonia resinosa Alto Abundantes en época de llu-
vias, 1 a 2 meses después del 
corte.

“Chalán” 
(“Ollantay”)

Myrsine manglilla Bajo Reducido número. 3 meses 
después del corte.

“Chamchi” Weinmania sp Bajo Reducido número.

“Cedro” Cedrela sp. Medio En época de lluvia y en seca-
no.

“Chuyllor” Vallea stipularis1 Alto Abundantes.

“Huayrascca” Baccharis quitensis Bajo Reducido número.

“Kera” Lupinus sp. Nulo No presenta.

“Lambras” Alnus acuminata Alto Abundantes, cuando se corta 
con hacha.

“Layan” Sambucus nigra Alto Abundantes

“Lima lima” Clusia sp. Medio

“Loccma locc-
ma”

Nectandra sp. Medio Generalmente en época de 
lluvia.

“Mazuca” NN. Medio

“Motoy” Senna birostris Bajo Reducido número. No todos 
rebrotan

“Urpiquishka” Duranta obtusifolia Alto Abundantes

“Pacca paccay” Myrsine coriacea Alto Abundantes

“Paccra” Prunus huantensis Medio 1 a 2 meses después del 
corte.

“Palta paltay” Nectandra sp. Bajo Reducido número

“Pancho pan-
cho”

Lepechinia sp. Alto Abundantes, a pocos días 
después del corte.

“Panti pisccay” Niburnum sp. Alto Abundantes.

“Pantirhuey” NN. Alto Abundantes en árboles jóve-
nes y maduros, 2 meses des-
pués del corte con hacha.

“Pisccay” NN. Medio No rebrota cuando es quema-
do

Nombre Nombre Científico Nº de Rebrotes Observaciones

“Pisonay” Erythrina falcata Alto Abundantes en árboles jóve-
nes y maduros

“Puca pisccay” Prunus huantensis Bajo Reducido número, dependien-
do de la época que se corte.

“Quisa quisa” Phenax sp. Alto Abundantes.

“Tallanco” Baccharis sp. Nulo No presenta

“Tasta” Escallonia 
myrtilloides

Bajo Sólo algunos individuos re-
brotan, cuando son árboles 
jóvenes.

“Unca” Myrcianthes 
oreophila

Alto Abundantes cuando son árbo-
les jóvenes de poca altura, de 
2 a 3 meses después del corte

“Uspa uspa” Solanum sp. Medio Dependiendo de la cantidad 
de yemas que tenga.

“Yareta” Smallanthus parvi-
ceps

Alto Abundantes en individuos 
jóvenes y maduros.

“Yoroma” Morella pubescens Alto Abundantes, a los pocos días 
del corte

“Yura pisccay” Citharexylum 
laurifolium

Bajo Reducido número, depen-
diendo de la época en que se 
corta.

Elaboración propia
Fuente: entrevistas

3.1.5. PROPAGACIÓN Y ESTABLECIMIENTO
 DE ESPECIES NATIVAS

Los comuneros ha desarrollado varias estrategias 
de propagación de las especies nativas entre las 
que destacan el trasplante de plántulas recolecta-
das dentro de los bosques naturales (propagación 
sexual por semillas) y la plantación de estacas ob-
tenidas igualmente de árboles seleccionados dentro 
de los bosques naturales (propagación vegetativa), 
estás prácticas ejecutadas a través de los años y 
de generaciones, le ha dado a los comuneros de la 
mancomunidad un bagaje de saberes y experiencia 
en la propagación de especies de flora nativa, estas 
técnicas son útiles en el enriquecimiento de bos-
ques degradados.

En el cuadro N° 5, se muestra los saberes comu-
nales en relación a la forma de propagar algunas 
especies del bosque andino.
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Nombre Nombre Científico Forma de Propagación
“Cedro” Cedrela sp. Plántula de aprox. 20-40 

cm.
“Ceraca” Rubus robustus Tallo con raíz, de diferentes 

tamaños, pero generalmen-
te entre 15-20 cm de altura. 
No importa si el tallo no 
tiene yemas.

“Chachacoma” Escallonia resinosa Plántulas de 30 a 40 cm de 
altura aprox.

“Chalán” (“Ollantay”) Myrsine manglilla Plántulas
“Chamchi” Weinmania sp Plántulas
“Chilca” Baccharis latifolia Estacas de una altura ma-

yor a 15 cm.
“Huayrascca” Baccharis quitensis Estacas
“Lambras” Alnus acuminata Plántulas de 20 a 40 cm; sin 

embargo las más pequeñas 
enraízan mejor.

“Layán” Sambucus peruviana Estacas de diferentes 
tamaños, pero aprox. de 1 
m de altura y 12-15 DAP de 
grosor. Desarrolla en cual-
quier tipo de suelo.

“Loccma loccma” Nectandra sp. Plántulas.
“Motoy” Senna birostris Propagación con plántulas 

de 20-30 cm aprox.
“Pacca paccay” Myrsine coriácea Plántulas.
“Palta paltay” Nectandra sp. Plántulas.
“Pantirhuey” NN. Plántulas.
“Pisonay” Erythrina falcata Estacas de diferentes tama-

ños, pero aprox. de 1 m de 
altura y 5-15 DAP.

“Quisa quisa” Phenax sp. Plántulas de 15-30 cm 
aprox.

“Sacha muña” NN. Tallo con raíz
“Unca” Myrcianthes oreophila Plántulas de 20 - 40 cm 

aprox.

Elaboración propia
Fuente: entrevistas

Cuadro N° 5: Saberes comunales sobre la forma de propagación en especies nativas del bosque. De acuerdo a lo mencionado por los entrevista-
dos, en la propagación de las especies “pisonay” y 
“layán”, el tamaño y grosor de las estacas que se 
utilizan, son a criterio de cada comuneros, es decir 
que no hay medidas establecidas en altura y grosor 
de las estacas; sin embargo, la mayoría coincide 
que deben ser de 1 metro de altura y que no es 
importante el grosor, esto debido a que las estacas 
enraízan con cualquier grosor. Por otro lado, afir-
man que la mayor parte de las especies del bosque 
andino se pueden propagar a través de plántulas.

Los saberes comunales para el establecimiento 
de especies nativas, indican que por lo general se 
recolectan plántulas o “arbolitos” procedentes de 
la regeneración natural que desarrolla dentro del 
bosque y se trasplantan en los primeros meses de 
lluvia para que de esa manera las plántulas tengan 
mayor tiempo con disponibilidad, lo que facilita el 
enraizamiento. Recomiendan plantar por la tarde si 
el día es soleado. Según lo expuesto por los comu-
neros el trasplante de las plántulas se debe realizar 
con un pan de tierra para facilitar que la plántula se 
adapte a su nueva ubicación y reducir la mortalidad.

Muestras de estacas de “pisonay”
Arriba izquierda: Sra. Elisa Mariño 
Arriba derecha: Sra. Francisca Estrada
Abajo derecha: Sra. Toribia Mendoza
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En el cuadro N° 6, se presentan los saberes comu-
nales sobre la propagación y establecimiento de 
especies nativas.

Cuadro N° 6: Saberes comunales sobre la propagación y establecimiento de especies nativas.

Actividad Saberes sobre propagación

Trasplante de 
plántulas

Recolección de plántulas del bosque en época de lluvias.

Plántulas recolectadas son trasplantadas en los primeros meses 
de lluvia (noviembre-diciembre) para un mejor enraizamiento. Si 
hay abundante lluvia se puede trasplantar hasta febrero.
Se trasplanta preferentemente en la tarde, si el día está soleado, 
por el contrario si el día está nublado, se puede realizar en la 
mañana.
Lo mejor es realizar el trasplante de plántulas con un pan de 
tierra. Se podría realizar a raíz desnuda pero no es recomendable.
Si el trasplante no se va realizar de forma inmediata, sería mejor 
colocar la plántula en bolsa de plástico para su posterior trasplan-
te.

Plantación en 
chacras

La experiencia de la comunidad en la plantación de especies na-
tivas está relacionada con las especies “lambras”, “chachacoma”, 
“layán” y “pisonay”.
La profundidad del hoyo depende del tamaño de la plántula; 
aprox. entre 20-40 cm. La plántula debe estar dentro del hoyo al 
menos 10 cm (depende del tamaño de la planta).
No se usa abono para árboles, sólo suelo negro.

Si se planta en secano, se debe regar las plantas hasta que pren-
da, aprox. cada 8-15 días (depende del lugar).
La distancia entre individuos depende de cada especie y la fina-
lidad. En el caso de “lambras” se ha plantado cada 10 o 12 m, 
mientras que “pisonay” se plantó cada 1 o 2 m.

Instalación de 
cercos

La instalación de cercos es importante para evitar el ingreso de 
ganado a la chacra, delimitación de parcelas, reserva de leña, 
sombra y en algunos casos para que duerman las gallinas.
En los cercos se pueden plantar árboles y/o arbustos.

También se puede conservar árboles y arbustos ya existentes 
como parte del cerco.

Elaboración propia
Fuente: entrevistas

En la instalación de las plantas participa toda la 
familia, el hombre excava el hoyo y planta, lo hijos 
varones excavan y plantan, la esposa e hijas muje-
res, generalmente sólo plantan.

En las parcelas agrícolas de la comunidad existe 
la presencia de árboles y arbustos nativos, gene-
ralmente en los cercos, debido a la práctica común 
entre los comuneros de recolectar plántulas de 
especies nativas como “chachacomo” y “lambras” 
procedentes de la regeneración natural en el bos-
que, para ser plantadas en sus “chacras” u otros 
sitios de interés. De acuerdo a sus experiencias, los 
comuneros aseguran que gracias a esta práctica, 
las plántulas crecen más rápido, enraízan mejor y 
ahorran tiempo y recursos en comparación de sem-
brarlos desde la semilla. Esto también debido a que 
de algunas especies nativas no es fácil obtener las 
semillas y además los comuneros desconocen las 

técnicas y los cuidados que se necesitan en el vive-
ro; para ellos es más fácil seleccionar las plántulas 
de regeneración natural y trasplantarlas.

Las especies nativas que los comuneros han insta-
lado dentro de sus parcelas agrícolas son: “layán”, 
“lambras”, “pisonay” y “chachacomo”.

Dentro de las parcelas agrícolas se observa tam-
bién individuos de especies nativas, que según lo 
manifestado por los comuneros, desarrollaban en el 
área desde antes del cambio de uso del suelo y que 
no fueron cortados, sino más bien conservadas con 
el objetivo de enriquecer el cerco que delimitan las 
parcelas. 

En el Cuadro N° 7 se observa las especies presen-
tes en el cerco de las parcelas agrícolas.

Cuadro N° 7: Especies nativas presentes en los cercos de parcelas agrícolas

Dentro de las parcelas agrícolas, además de las 
especies nativas, también se encuentran especies 
exóticas como: “eucalipto”, “pino”, “ciprés”, “ceteso” 
y “floripondio”; las cuales son importantes porque 
significan una reserva de leña. La presencia del 
eucalipto y su uso como leña y madera, está re-
emplazando a las especies nativas comúnmente 
designadas para esos fines. Sin embargo algunos 
comuneros todavía cortan árboles nativos en el bos-

que para leña y madera; pero la mayor proporción 
de comuneros prefieren usar el eucalipto por su 
cercanía, al encontrarse en las parcelas agrícolas 
y por la facilidad al transportarlo y manipularlo, así 
como, porque de esa manera “conservan el bosque 
nativa”, es lo que han expresado en las entrevistas, 
lo que se confirma al observar en la mayoría de las 
viviendas leña de “eucalipto”.

Cuadro N° 7: Especies nativas presentes en los cercos de parcelas agrícolas

Elaboración propia
Fuente: entrevistas
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4. DISCUSIÓN

4.1. REGENERACIÓN NATURAL

Los saberes comunales de la mancomunidad en 
relación a la regeneración natural de las especies 
de sus bosques, se vinculan al momento crítico de 
la vida de cualquier comunidad forestal (Gonzá-
lez-Martínez y Bravo 1999), en el cual intervienen 
un conjunto de procesos ecológicos cíclicos: La 
polinización, el desarrollo de las semillas, la disper-
sión, la depredación de semillas, la germinación, la 
sobrevivencia y el establecimiento de plántulas, de 
los cuales dependerá el éxito y dominancia de las 
especies vegetales a largo plazo (Buckley y Sharik 
1998, Kimmins 1997, Grime y Hillier 2000, Hawley 
y Smith 1982, Silvertown y Law 1987). Estos proce-
sos involucrados en la regeneración se encuentran 
estrechamente relacionados (Perez-Lopez et al. 
2013).

Algunos de los factores bióticos y abióticos es-
pecíficos que condicionan el éxito o inhibición de 
los procesos ecológicos, señalados en el párrafo 
anterior, son: (1) Madurez de la masa, fertilidad y 
vecería de la especie, para el suministro de semi-
llas; (2) Predación, procedimiento (medio): viento, 
animales, gravedad y agua, para la dispersión de la 
semilla. (3); Absorción de humedad, temperatura, 
desarrollo de la raíz, predación, competencia de 
herbáceas y disponibilidad de los micrositios, para 
la germinación. (4) Plagas, enfermedades, preda-
ción, exceso o defecto de luz según el temperamen-
to, heladas, sequías, para la supervivencia de las 
plántulas durante el primer año o hasta alcanzar la 
edad natural que garantiza su establecimiento (Se-

rrada-Hierro 2003, Clark et al. 1998, Hawley y Smith 
1982, Schupp 1995, Schupp y Fuentes 1995, Hulme 
1996, Eriksson y Ehrlen 1992, Muller-Landau et al. 
2002, Nathan y Muller 2000, Münzbergova y Herben 
2005, Smith 1986, Matthews 1989, Gomez et al. 
2002, Parra-Aldana et al. 2011). La supervivencia 
está vinculada a la competencia, que se considera 
como el factor fundamental en el establecimiento de 
la regeneración natural de las especies forestales 
(Oliver y Larson 1996, Godínez et al. 2016).

La importancia relativa de cada uno de estos proce-
sos puede variar según los requerimientos ecológi-
cos y las características biológicas de cada especie, 
la densidad y composición de la comunidad vegetal, 
el estado sucesional dentro de la comunidad, la 
densidad de los predadores y las variaciones tem-
porales en los factores climáticos (Clark et al. 1999, 
Pardos et al. 2012).

Cada una de estas fases representa un filtro ecoló-
gico muy importante, pues los estadios más tem-
pranos son los más vulnerables a aleas de origen 
ambiental y biótico y, por ende, los individuos están 
sujetos a altos riesgos de mortalidad (Herrera et al. 
1994, Harms et al. 2000, Gonzalez-Rivas y Cas-
tro-Marín 2011, Muller-Landau et al. 2002, Rey y 
Alcántara 2000, Jordano et al. 2002).

Los saberes comunales son también relevantes 
para superar los factores limitantes en un contexto 
de bosques nativos fragmentados, en el que va-
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rios factores específicos asociados con la ecología 
reproductiva de las especies arbóreas las hacen 
especialmente vulnerables a la destrucción y frag-
mentación de hábitat, incluyendo su sistema de 
compatibilidad, su limitada capacidad de dispersión 
y su dependencia de la interacción con la fauna, la 
que puede ser también afectada por el cambio del 
paisaje (Bouroncle-Seoane 2008).

4.1.1. POLINIZACIÓN DE FLORES Y DISPERSIÓN
 DE SEMILLAS

En los saberes comunales resaltan el conocimiento 
de los polinizadores y dispersores de las semillas, 
porque observan que son muy importantes en la 
regeneración del bosque. El grado en el que el éxito 
de la polinización se ve afectada por distintos facto-
res bióticos y abióticos, depende del vector principal 
de la polinización y del sistema de apareamiento de 
las especies de plantas (Pérez-López et al. 2013). 
El traslado de polen de un árbol a otro es asegu-
rado en la gran mayoría de las especies por algún 
vector animal (Bawa et al. 1985), promoviendo el 
intercambio de genes entre individuos situados 
en hábitats heterogéneos distantes unos de otros 

misma) que pueden constituir un factor limitante a 
la regeneración, como de mutualismo (dispersión 
secundaria de semillas por frugívoros y granívoros 
hasta micrositios alejados o inaccesibles desde 
la fuente original) (Janzen 1971). Mientras que la 
predación pre-dispersión tiene efectos sobre la 
cantidad total de semilla disponible, la predación 
post-dispersión y la dispersión secundaria tienen 
consecuencias demográficas severas, sobre todo 
para semillas que no se entierran (Van der Wall et 
al. 2005), alterando el patrón inicial de disponibili-
dad de semilla surgido tras la dispersión primaria 
(semilla removida directamente de la planta por 
animales (Hernández-Ramirez 2012), viento, agua o 
auto dispersión), y modificando, por tanto, el patrón 
espacial de establecimiento de plátulas.

La dispersión secundaria es una consecuencia 
indirecta de los procesos de predación, puesto 
que se produce cuando los predadores, bien por 
defecación, extravío o almacenaje de la semilla, la 
depositan en un punto que no hubiese alcanzado 
originalmente. El patrón final de presencia de la 
semilla tras la dispersión secundaria, terciaria, etc., 
puede ser muy diferente al patrón de dispersión pri-
maria (Houle 1995), ya que las semillas alcanzarán 
distancias mucho mayores. Esta dispersión secun-
daria a largas distancias por animales es común en 

(Ward et al. 2005, Bouroncle-Seoane 2008). Tam-
bién la dispersión de semillas es dependiente de la 
participación animal en la mayoría de situaciones 
(Terborgh et al. 2002, Bouroncle-Seoane 2008).

Las especies de plantas han desarrollado diferen-
tes mecanismos de dispersión de sus semillas. 
Estos mecanismos incluyen modificaciones para 
la dispersión por animales, por el viento, el agua 
o la auto-dispersión (Howe y Smallwood 1982). A 
pesar de esto, la dispersión de las semillas es por 
lo general limitada y lo más común es observar 
una rápida disminución en la densidad de semillas 
dispersadas conforme se incrementa la distancia 
al individuo progenitor (Howe y Smallwood 1982, 
Nathan y Casagrandi 2004). Sin embargo, los patro-
nes de sobrevivencia de las semillas son variables 
y dependen de varios factores, pero principalmente 
de la variación espacial en las características del 
hábitat (Nathan et al. 2000), así como de la depre-
dación por insectos, aves y roedores, y el ataque de 
patógenos (Perez-Lopez et al 2013, Wenny 2000, 
Howe y Smallwood 1982, Manson et al. 1998).

La fauna juega un papel fundamental en la dinámi-
ca de las especies vegetales, estableciendo tanto 
relaciones de antagonismo (predación directa de 
la semilla antes o después de la dispersión de la 

especies de semilla grande (Hardesty et al. 2006, 
Jordano y Godoy 2002).

Un factor común en los bosques andinos, como es 
la destrucción y fragmentación del hábitat pueden 
afectar la reproducción de las especies arbóreas, 
por la reducción de la riqueza y abundancia los 
animales dispersores de semillas y también por-
que se incrementa la distancia entre los árboles 
reproductivos y la mayor intensidad y severidad de 
la modificación de hábitat pueden reducir el movi-
miento de polen especialmente si se combinan con 
la reducción del tamaño de la población (Bouron-
cle-Seoane 2008, Williams y Savolainen 1996, Park 
y Fowler 1982, Griffin 1991, Sim 1984, Ledig 1992). 
Sin embargo hay estudios que en algunas especies 
aparentemente muestran que la fragmentación no 
siempre causa reducción en la fecundidad de los 
árboles. Aunque los estudios varían en su sensibili-
dad (Lowe et ál. 2005), parece prudente considerar 
que los efectos de la fragmentación y destrucción 
del hábitat en la ecología reproductiva de los árbo-
les son específicos para las especies individuales 
y para las comunidades de polinizadores (Bouron-
cle-Seoane 2008, White et al. 2002, Aizen y Feinsin-
ger 1994, Quesada et al. 2004, Roubik 1989, Dick 
2001).
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especialmente vulnerables a la destrucción y frag-
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res bióticos y abióticos, depende del vector principal 
de la polinización y del sistema de apareamiento de 
las especies de plantas (Pérez-López et al. 2013). 
El traslado de polen de un árbol a otro es asegu-
rado en la gran mayoría de las especies por algún 
vector animal (Bawa et al. 1985), promoviendo el 
intercambio de genes entre individuos situados 
en hábitats heterogéneos distantes unos de otros 

secundaria de semillas por frugívoros y granívoros 
hasta micrositios alejados o inaccesibles desde 
la fuente original) (Janzen 1971). Mientras que la 
predación pre-dispersión tiene efectos sobre la 
cantidad total de semilla disponible, la predación 
post-dispersión y la dispersión secundaria tienen 
consecuencias demográficas severas, sobre todo 
para semillas que no se entierran (Van der Wall et 
al. 2005), alterando el patrón inicial de disponibili-
dad de semilla surgido tras la dispersión primaria 
(semilla removida directamente de la planta por 
animales (Hernández-Ramirez 2012), viento, agua o 
auto dispersión), y modificando, por tanto, el patrón 
espacial de establecimiento de plátulas.

La dispersión secundaria es una consecuencia 
indirecta de los procesos de predación, puesto 
que se produce cuando los predadores, bien por 
defecación, extravío o almacenaje de la semilla, la 
depositan en un punto que no hubiese alcanzado 
originalmente. El patrón final de presencia de la 
semilla tras la dispersión secundaria, terciaria, etc., 
puede ser muy diferente al patrón de dispersión pri-
maria (Houle 1995), ya que las semillas alcanzarán 
distancias mucho mayores. Esta dispersión secun-
daria a largas distancias por animales es común en 

participación animal en la mayoría de situaciones 
(Terborgh et al. 2002, Bouroncle-Seoane 2008).

Las especies de plantas han desarrollado diferen-
tes mecanismos de dispersión de sus semillas. 
Estos mecanismos incluyen modificaciones para 
la dispersión por animales, por el viento, el agua 
o la auto-dispersión (Howe y Smallwood 1982). A 
pesar de esto, la dispersión de las semillas es por 
lo general limitada y lo más común es observar 
una rápida disminución en la densidad de semillas 
dispersadas conforme se incrementa la distancia 
al individuo progenitor (Howe y Smallwood 1982, 
Nathan y Casagrandi 2004). Sin embargo, los patro-
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patógenos (Perez-Lopez et al 2013, Wenny 2000, 
Howe y Smallwood 1982, Manson et al. 1998).
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relaciones de antagonismo (predación directa de 
la semilla antes o después de la dispersión de la 

Un factor común en los bosques andinos, como es 
la destrucción y fragmentación del hábitat pueden 
afectar la reproducción de las especies arbóreas, 
por la reducción de la riqueza y abundancia los 
animales dispersores de semillas y también por-
que se incrementa la distancia entre los árboles 
reproductivos y la mayor intensidad y severidad de 
la modificación de hábitat pueden reducir el movi-
miento de polen especialmente si se combinan con 
la reducción del tamaño de la población (Bouron-
cle-Seoane 2008, Williams y Savolainen 1996, Park 
y Fowler 1982, Griffin 1991, Sim 1984, Ledig 1992). 
Sin embargo hay estudios que en algunas especies 
aparentemente muestran que la fragmentación no 
siempre causa reducción en la fecundidad de los 
árboles. Aunque los estudios varían en su sensibili-
dad (Lowe et ál. 2005), parece prudente considerar 
que los efectos de la fragmentación y destrucción 
del hábitat en la ecología reproductiva de los árbo-
les son específicos para las especies individuales 
y para las comunidades de polinizadores (Bouron-
cle-Seoane 2008, White et al. 2002, Aizen y Feinsin-
ger 1994, Quesada et al. 2004, Roubik 1989, Dick 
2001).

Frutos de pantirhuey
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La dispersión permite el ingreso de frutos y semillas 
al suelo, y de esta manera enriquece el banco de 
semillas. Las especies con el tiempo, han efectuado 
cambios morfológicos y químicos en sus frutos y 
semillas, para permitir que puedan ser desplaza-
dos o transportados por diversos mecanismos, en 
búsqueda de lugares apropiados para la germina-
ción de semillas y posterior establecimiento de las 
plántulas. A una mayor dispersión, mayor posibili-
dad de contar con diferentes micrositios que puedan 
reunir condiciones adecuadas para la germinación, 
y mayor probabilidad de supervivencia de plántulas 
lejos de los árboles parentales (Tang et al. 2006, 
Wenny 2000).

4.1.2. FRUCTIFICACIÓN

Los comuneros están conscientes que las semillas 
son los propágulos más importantes de los cua-
les depende la regeneración de las comunidades 
arbóreas (Martínez-Ramos y Soto-Castro 1993). 
Es por ello que están pendientes de la floración 
y fructificación y prácticamente ese conocimiento 
está organizado en sus mentes como un calendario 
fenológico, lo que les permita saber en qué mo-
mento hay disponibilidad de frutos y suministro de 
semillas. La disponibilidad de fruto y semilla viable 
es un elemento clave para la regeneración natural, 
constituyendo el primer cuello de botella que puede 
limitar la consecución de la misma (Pardos et al. 
2012) y está relacionada a la abundancia de adultos 
de la especie (densidad de la fuente) y por su fe-
cundidad (vigor de la fuente) (Clark et al. 1998). La 
fecundidad, por su parte, puede verse afectada por 
la baja viabilidad de las semillas debido a la escasa 
deposición de granos de polen sobre los estigmas 
de los árboles parentales (Wilson y Burley 1983) o 
por la depresión endogámica como consecuencia 
del cruzamiento entre parientes cercanos (Petit y 
Hampe 2006, Reed y Frankham 2003), la cual pue-
de ocurrir principalmente en poblaciones aisladas 
de bosques fragmentados (Lowe 2005). La variabili-
dad espacial en la producción de fruto se ha aso-
ciado tradicionalmente a atributos propios del lugar 
(características edáficas, climáticas y orográficas), 
de la masa forestal (espesura, madurez) y del árbol 
(edad, dimensiones, competencia, genotipo) (Cala-
ma et al. 2008, García et al. 2000, Sirois 2000). Son 
muy pocos los que se han aventurado a desarrollar 
modelos que permitan predecir la producción y dis-
ponibilidad de fruto en un año determinado (Calama 
et al. 2011).

4.1.3. DESARROLLO DE PLÁNTULAS

Los saberes comunales en relación a los requeri-
mientos de las plántulas para el éxito de su esta-
blecimiento coinciden con los hallazgos de algunos 
investigadores que indican que las características 
del suelo (Winsa 1995, Perez-Ramos 2007) son 
un factor crucial, siendo su contenido de materia 
orgánica y la disponibilidad de nutrientes el principal 
factor determinante del proceso de regeneración de 
las especies arbóreas(Catovsky et al. 2002, Bazzaz 
y Miao 1993, Catovsky y Bazzaz 2002), lo que tam-
bién es influenciado por la capacidad de infiltración 
y por el grado de compactación (Zimmerman et al. 
2000, Aide et al. 2000, Ramírez-Marcial 2003, Holl 
1999). Se debe considerar también que otros facto-
res bióticos que afectan la germinación y el estable-
cimiento de las plántulas son la depredación, la her-
bivoría y la competencia (Guevara et al. 2004). Una 
vez producida la germinación e instalada la plántula, 
deben darse una serie de condiciones adecuadas 
para la supervivencia y posterior crecimiento de la 
misma (Pardos et al. 2012), como: disponibilidad 
hídrica (Urbieta et al. 2008) y luz (Sack y Grubb 
2002, Smith y Huston 1989, Perez-Ramos 2007). 
En relación a la disponibilidad hídrica las plántulas 
son sensibles porque su sistema radicular todavía 
es poco desarrollado (Matzner et al. 2003). Algu-
nas especies son tolerantes a la sequía (Kozlowski 
y Pallardy 2002), mientras que otras no, cerrando 
estomas rápidamente en cuanto las condiciones de 
sequía se acentúan. Las condiciones de luz depen-
den de la ubicación geográfica, de la densidad y 
altura de la masa y del tamaño y orientación de los 
claros en el bosque (Poulson y Platt 1989, Gonzá-
lez-Martínez y Bravo 1999). Junto con el sustrato, 
la posición microtopográfica también condiciona la 
supervivencia. Así, la elevación y la pendiente en 
determinados micrositios proporcionan protección 
frente a la acumulación de hojarasca (Parish y An-
tos 2005, Pardos et al. 2012).

Respecto a plagas y patógenos en regeneración 
natural, no se dispone de mucha información (Ro-
magosa y Robinson, 2003). Sin embrago teniendo 
en cuenta la especificidad de las plagas y patóge-
nos, el reclutamiento de las especies varía tras el 
ataque, pudiendo verse favorecida la regeneración 
de aquellas especies inmunes al ataque y que 
sacan ventaja de las nuevas condiciones de luz que 
se producen tras la muerte de la especies sensibles 
(Wagner et al. 2010, Runkle 2007).
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Las perturbaciones representan una de las prin-
cipales fuerzas que determinan los patrones de 
regeneración. Las perturbaciones naturales consi-
deradas importantes para la regeneración de los 
ecosistemas forestales incluyen ciclos de inundacio-
nes, sequias, viento, fuego e interacciones bióticas 
(Ramírez-Marcial 2003). Estas perturbaciones 
pueden inhibir o favorecer la regeneración natural 
dependiendo de las características de las especies 
y de las condiciones específicas después de la 
perturbación. La fragmentación del hábitat resul-
tado de diferentes actividades antropogénicas (e. 
g. deforestación, agricultura, ganadería), provocan 
alteraciones ecológicas que limitan los procesos de 
regeneración natural en numerosas especies (Dey 
et al. 2009). La respuesta de las plantas puede 
variar ante diferentes procesos de fragmentación y 
dependerá de los atributos reproductivos, tipos de 
dispersión y patrones demográficos de las especies 
(Aguilar et al. 2008, Saunders et al. 1991, Pé-
rez-López et al. 2013).

La mayoría de los ecosistemas fragmentados se 
vuelven más secos, luminosos y calurosos, y estas 
condiciones pueden inhibir la germinación de las 
semillas, así como el establecimiento y crecimiento 
de plántulas, afectando por lo tanto las condiciones 
necesarias para la regeneración de las poblaciones 
de plantas y alterando significativamente el recluta-
miento arbóreo (Bustamante et al. 2005). De igual 
forma, la fragmentación del hábitat puede reducir 
la producción de semillas debido a alteraciones en 
los procesos y patrones de polinización, así como al 
incremento en los porcentajes de semillas depreda-
das y la reducción de la cantidad de semillas dis-
persadas. Como consecuencia, la fragmentación y 
los efectos de borde incluyen cambios en la compo-
sición, abundancia y estructura de las poblaciones, 
así como alteraciones en las interacciones tróficas, 
cambios en la estructura de los gremios y cambios 
en los patrones de herbivoría (Pérez-López 2013, 
Tovar-Sánchez et al. 2004).

4.1.4. CAPACIDAD DE REBROTE

Es la estrategia reproductiva, por la cual tallos, 
raíces, o tocones generar nuevos brotes sin la 
necesidad de mezclas genéticas de dos plantas 
individuales. El rebrote permite conservar el patri-
monio genético mejor adaptado a las condiciones 
locales, y generalmente tienen un crecimiento más 
rápido que las plántulas que se originan desde 
semillas, puesto que cuentan con reservas energé-

ticas almacenadas en las raíces o lignotuber (Gon-
zález 1967, Diamantoglou et al. 1989, McCreary 
2004, Hoffmann 1998, García-Núñez y Azócar 
2004). Además son más precoces en la maduración 
sexual, aportan material de propagación selecciona-
do y rejuvenecen material vegetal senil, permitiendo 
varias rotaciones. McCreary (2004), agrega que 
se aminora el riesgo de depredación por insectos, 
roedores o aves al no existir participación de frutos 
en el proceso. Además poseen gran habilidad para 
obtener humedad del suelo y mantener un balance 
hídrico favorable, debido a que el sistema radical 
ya se encuentra establecido por el árbol madre, en 
comparación con las plántulas que deben desarro-
llarlo. En especies con insuficiente capacidad de 
regeneración natural por semillas el rebrote le con-
fiere persistencia y ocupación continua del espacio, 
aumentando la densidad de la cobertura vegetal 
(Toledo-Araneda 2005).

Los factores que influyen en la capacidad de rebrote 
son: (1) Edad o tamaño del tocón en el momento 
de la corta, a mayor edad y diámetro, disminuye la 
capacidad para rebrotar. (2) Estación del año en la 
cual se efectúa la corta, en general, la mejor época 
del año para efectuar la corta es durante el período 
de receso e inicio de la actividad vegetativa, pre-
ferentemente antes de que comience el brote de 
las yemas, porque los productos de la fotosíntesis 
almacenados alcanzan en ese momento la máxima 
concentración. La corta durante el verano puede 
coincidir con una falta de vigor debido a la escasez 
de humedad en el suelo (Vita 1996, Prado 1989, 
Del Tredici 2001, Serra et al. 1994). (3) Técnica de 
corta, una técnica apropiada tiene como propósito 
mantener la vitalidad de la cepa, rejuvenecerla y 
obtener rebrotes vigorosos, para lo cual es preciso 
considerar la altura del tocón, la inclinación de su 
cara superior y el tipo de herramienta a emplear 
(Guzmán, 1998, Cameratti, 1969, González 2000, 
Estévez 1994, Vita 1996). Con el propósito de 
facilitar el escurrimiento del agua sobre la superficie 
superior del tocón y evitar la pudrición, el corte debe 
ser inclinado y liso, sin irregularidades que retengan 
la humedad (Salgado y Silva 2008, Estévez 1994, 
Guzmán 1998, González 2000, Cameratti 1969). (4) 
Altura del tocón, en general, el tocón debe estar lo 
más cercano al suelo siendo recomendable dejarlo 
entre 12 y 20 cm de distancia al suelo, según lo 
permita la herramienta de corta. Con esto se logra 
la óptima utilización de la primera troza del árbol, 
estimular la rebrotación más firme y menos suscep-
tible al daño provocado por el viento (Vita 1996). 
(5) Luminosidad, es un aspecto determinante en el 
comportamiento de la actividad de las yemas, en lo 

que concierne al inicio y duración de la brotación, y 
al período de crecimiento de los rebrotes. La calidad 
del ambiente lumínico, entrega información acerca 
de una serie de condiciones medio ambientales, 
como la época del año y la presencia de plantas 
vecinas (cobertura a nivel aéreo y de tocón) (Tole-
do-Araneda 2005, Ibarra 1999, Casal 2000).

Esta estrategia es importante después de una 
perturbación, porque algunas especies de árboles 
producen brotes en las raíces o en los tocones que 
pueden llegar a crecer y ser árboles que formen 
parte del dosel (Bloomfield 2013). Recientemente 
ecólogos han empezado a documentar, el importan-
te rol que juega el rebrote en la reestructuración de 
los bosques que se forman después de disturbios 
(Vargas-Rios 2007) y sus implicancias evolutivas 
(Douhovnikoff et al. 2004, Del Tredici 2001). De 
acuerdo a James (1984), la asignación de recursos 
en los individuos se ve afectada por la capacidad 
que tiene para regenerarse ya sea vegetativamente 

o sexualmente, ya que de acuerdo a la estrategia 
reproductiva de la especie, la energía es destinada 
a estructuras de reproducción sexual (flores, semi-
llas) o reproductoras asexuales (lignotuber, rizomas, 
rebrotes, etc.) (Toledo-Araneda 2005, Fernandez et 
al. 2010).

Los rebrotes que se deben seleccionar son aque-
llos que han alcanzado un desarrollo adecuado en 
cuanto a diámetro y altura en comparación con el 
resto, a fin de que sean capaces de soportar cual-
quier situación adversa. Se recomienda cercar y 
vigilar el área que esté bajo manejo para reducir 
los niveles de mortalidad de los rebrotes ya que 
en su mayoría son el resultado de los daños me-
cánicos ocasionados por animales e incluso por la 
misma gente de la zona. Para reducir los niveles de 
afectación a los rebrotes por factores ambientales 
o climáticos se recomienda realizar el raleo de los 
mismos a inicios de la época lluviosa (Salgado y 
Silva-Zamora 2008).
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4.1. PROPAGACIÓN Y 
        ESTABLECIMIENTO DE 
        ESPECIES NATIVAS

Los saberes comunales incluyen un amplio saber 
sobre propagación y establecimiento de especies 
nativas, toda vez que son ellas las que han convi-
vido y observado constantemente los patrones y 
estrategias de reproducción natural de las especies. 
De acuerdo a estos saberes comunales, algunas 
especies de árboles aceptan muy bien el trasplante 
de la regeneración natural, mientras que en otras es 
mejor la propagación por estacas, sin embargo al-
gunas especies requieren la germinación desde las 
semillas (Avella-Muñoz y Rodríguez-Robayo 2005).

Para el establecimiento de las especies nativas la 
estrategia más utilizada por la población de la co-
munidad es la recolección y trasplante de plántulas 
presentes en sus bosques (Vargas-Rios 2011). Esta 
estrategia se ha usado ampliamente en procesos 
de restauración, y puede ser una estrategia eficaz 
para superar las etapas vulnerables de germinación 
y reclutamiento en sitios con condiciones físicas o 
ambientales extremas (Conlin y Ebersole 2001, May 
et al. 1982, Orozco 2007, Fattorini 2001, Trujillo-Or-
tiz 2007, Urbanska 1994, Jordan y Farnworth 1982, 
García-Orth y Martínez-Ramos 2011, Wallin et al. 
2009, Rojas-Zamora 2013, Prach y Hobbs 2008). 
Esta estrategia también es importante porque 
reduce los costos, cuando los bosques están cerca 
de las áreas a restaurar, pero deben ser protegidas 
del ganado (Pensado-Fernandez et al 2014). Esta 
técnica de regeneración depende en general de 
una cantidad suficiente de semillas viables y condi-
ciones microclimáticas y edáficas adecuadas para 
la germinación y el desarrollo (Lamprecht  (1990) 
de las plántulas que serán trasplantadas (Mala-
ver-Mendoza 2017).

En relación a la propagación vegetativa por estacas, 
se entiende por estaca, cualquier porción vegetativa 
que es extraída de una planta (Dirr y Heuser 1987). 
O bien como cualquier porción de una planta (raíz, 
tallo, hoja) que es separada de ésta y que es induci-
da para que forme raíces (Wells 1979).

En la propagación vegetativa a través de estacas, 
se corta de la planta madre una porción de tallo, 
raíz u hoja, después de lo cual esa porción se 
coloca en condiciones ambientales favorables y se 

induce a que forme raíces y tallos, obteniéndose 
con ello una planta nueva, independiente, que en la 
mayoría de los casos es idéntica a la planta madre 
(Ramos-Vilches 2004, Hartmann y Kester 1997).

La propagación vegetativa a través de estacas de 
tallo es el medio más importante y más utilizado en 
el mundo, en la propagación de árboles de interés 
forestal (Ramos-Vilches 2004). Según Wells (1979), 
este método de propagación es uno de los más utili-
zados a nivel práctico y posee una gran importancia 
económica. Son varios los factores que inciden en 
este proceso: (1) Características relacionadas con 
el material vegetal a propagar; (2) tratamientos apli-
cados a las estacas y, (3) condiciones ambientales 
a que son sometidas las estacas (Ramos-Vilches 
2004, Hermosilla 1996).

Dentro del primer grupo de factores está la edad de 
la planta madre (factor de juvenilidad). Las estacas 
obtenidas de plantas jóvenes tienen mayor capa-
cidad para formar raíces (Botti 1999, Dirr y Heuser 
1987). También influye la posición de la estaca en 
el árbol por una distribución desigual de hormonas 
vegetales y de reservas nutritivas en las diferentes 
partes del árbol (Santelices 1998). El mejor enrai-
zamiento de los extremos superiores de las ramas 
y tallos (yema terminal) puede ser explicado por 
la posibilidad que contengan mayores concentra-
ciones de sustancias endógenas promotoras del 
enraizamiento. También en las estacas terminales 
existe menos diferenciación, habiendo más células 
que pueden volverse meristemáticas (Hartmann y 
Kester 1997). Es necesario destacar que pueden 
existir diferencias en el enraizamiento y crecimiento 
entre las estacas obtenidas de tallos y otras obte-
nidas de ramas, en la misma planta madre (Dirr y 
Heuser 1987, MacDonald 1986, Hartmann y Kester 
1997). En ciertas especies las estacas tomadas de 
ramas laterales con frecuencia tienen un porcentaje 
de enraizamiento mayor que aquellas tomadas de 
ramas terminales fuertes y vigorosas (Hartmann y 
Kester 1997). Otro factor que influye es la época del 
año en que se corte la estaca. Para algunas espe-
cies la época de recolección es determinante en el 
proceso de enraizamiento (Botii 1999, Hartmann y 
Kester 1997). Ello en especial para estacas verdes, 
de madera blanda, las que generalmente deben 
extraerse en primavera o verano (Ramos-Vilches 
2004, Botii 1999).

Dentro del segundo grupo, las hormonas vegetales 
llamadas auxinas, fabricadas por las plantas, inter-
vienen en la formación de las raíces de las estacas. 

A través del tiempo se ha logrado sintetizar com-
puestos capaces de estimular (inducir) o de acelerar 
esta formación (Ramos-Vilches 2004, Cuisance 
1988, Wells 1979, Hartmann y Kester 1997, MacDo-
nald, 1986).

Dentro del tercer grupo, el sustrato de propagación 
debe cumplir tres funciones muy importantes para 
el éxito del proceso: sujetar las estacas, mante-
ner la humedad y permitir el intercambio de gases 
(Botti 1999, Hartmann y Kester 1997). En relación 
a la temperatura ambiental óptima para el enraiza-
miento, está varía según la especie (Hartmann y 
Kester 1997). Botti (1999), señala que la mayoría de 
las especies requieren rangos diurnos de 20 a 27 
ºC, mientras Hartmann y Kester (1997) restringen 
el rango de 21 a 27 ºC. La temperatura nocturna 
ideal debe estar alrededor de los 15 ºC (Botti 1999, 
Hartmann y Kester 1997). Es de gran importancia 
que las condiciones ambientales de temperatura y 
humedad en el sector de propagación puedan ser 
controladas, manteniéndolas dentro de los rangos 
adecuados (Botti, 1999). La humedad debe mante-
nerse alta; entre 70 y 80% aproximadamente para 
evitar la deshidratación del material vegetal. En 
relación a la luz, en todos los tipos de crecimiento 
y desarrollo de las plantas, la luz es de importancia 
primordial como fuente de energía para la fotosínte-
sis. En el enraizamiento de estacas, los productos 
de la fotosíntesis son importantes para la iniciación 
y crecimiento de las raíces. Los efectos en él pue-
den deberse a la intensidad (radiancia), al fotope-
riodo (longitud del día) y a la calidad de luz. Estos 
efectos pueden ser ejercidos ya sea en las plantas 
madres de las que se toma el material o en las es-
tacas mismas durante el proceso de enraizamiento 
(Hartmann y Kester 1997, Dirr y Heuser 1987). La 
duración y la intensidad de la luz son factores que 
deben ser considerados, ya que son fundamentales 
en la producción de hormonas o auxinas y en la 
fotosíntesis, básicamente en la formación de carbo-
hidratos, y por lo tanto necesaria para la iniciación y 
formación de raíces y yemas en las estacas (Mac-
Donald 1986, Hartmann y Kester, 1997). En algunas 
especies el mayor porcentaje de enraizamiento se 
obtiene con fotoperíodos largos y de iluminación 
continua (Ramos-Vilches 2004, Hartmann y Kester 
1997).

estrategias de reproducción natural de las especies. 

especies de árboles aceptan muy bien el trasplante 
de la regeneración natural, mientras que en otras es 

gunas especies requieren la germinación desde las 
semillas (Avella-Muñoz y Rodríguez-Robayo 2005).

munidad es la recolección y trasplante de plántulas 
presentes en sus bosques (Vargas-Rios 2011). Esta 

para superar las etapas vulnerables de germinación 

ambientales extremas (Conlin y Ebersole 2001, May 
et al. 1982, Orozco 2007, Fattorini 2001, Trujillo-Or-
tiz 2007, Urbanska 1994, Jordan y Farnworth 1982, 

reduce los costos, cuando los bosques están cerca 
de las áreas a restaurar, pero deben ser protegidas 

-

En relación a la propagación vegetativa por estacas, 
se entiende por estaca, cualquier porción vegetativa 
que es extraída de una planta (Dirr y Heuser 1987). 
O bien como cualquier porción de una planta (raíz, 
tallo, hoja) que es separada de ésta y que es induci-

coloca en condiciones ambientales favorables y se 

induce a que forme raíces y tallos, obteniéndose 
con ello una planta nueva, independiente, que en la 
mayoría de los casos es idéntica a la planta madre 
(Ramos-Vilches 2004, Hartmann y Kester 1997).

La propagación vegetativa a través de estacas de 
tallo es el medio más importante y más utilizado en 
el mundo, en la propagación de árboles de interés 
forestal (Ramos-Vilches 2004). Según Wells (1979), 
este método de propagación es uno de los más utili-
zados a nivel práctico y posee una gran importancia 
económica. Son varios los factores que inciden en 
este proceso: (1) Características relacionadas con 
el material vegetal a propagar; (2) tratamientos apli-
cados a las estacas y, (3) condiciones ambientales 
a que son sometidas las estacas (Ramos-Vilches 
2004, Hermosilla 1996).

Dentro del primer grupo de factores está la edad de 
la planta madre (factor de juvenilidad). Las estacas 
obtenidas de plantas jóvenes tienen mayor capa-
cidad para formar raíces (Botti 1999, Dirr y Heuser 
1987). También influye la posición de la estaca en 
el árbol por una distribución desigual de hormonas 
vegetales y de reservas nutritivas en las diferentes 
partes del árbol (Santelices 1998). El mejor enrai-
zamiento de los extremos superiores de las ramas 
y tallos (yema terminal) puede ser explicado por 
la posibilidad que contengan mayores concentra-
ciones de sustancias endógenas promotoras del 
enraizamiento. También en las estacas terminales 
existe menos diferenciación, habiendo más células 
que pueden volverse meristemáticas (Hartmann y 
Kester 1997). Es necesario destacar que pueden 
existir diferencias en el enraizamiento y crecimiento 
entre las estacas obtenidas de tallos y otras obte-
nidas de ramas, en la misma planta madre (Dirr y 
Heuser 1987, MacDonald 1986, Hartmann y Kester 
1997). En ciertas especies las estacas tomadas de 
ramas laterales con frecuencia tienen un porcentaje 
de enraizamiento mayor que aquellas tomadas de 
ramas terminales fuertes y vigorosas (Hartmann y 
Kester 1997). Otro factor que influye es la época del 
año en que se corte la estaca. Para algunas espe-
cies la época de recolección es determinante en el 
proceso de enraizamiento (Botii 1999, Hartmann y 
Kester 1997). Ello en especial para estacas verdes, 
de madera blanda, las que generalmente deben 
extraerse en primavera o verano (Ramos-Vilches 
2004, Botii 1999).

Dentro del segundo grupo, las hormonas vegetales 
llamadas auxinas, fabricadas por las plantas, inter-
vienen en la formación de las raíces de las estacas. 

Árbol de unca
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5. CONCLUSIONES

Los saberes comunales son importantes dentro 
de una estrategia de restauración de bosques en 
la mancomunidad Saywite-Choquequirao-Ampay, 
en razón que abarcan las diferentes etapas en la 
regeneración natural de las especies arbóreas y 
arbustivas de los bosques andinos. Estos saberes 
comunales están relacionados a la época de flora-
ción y a sus polinizadores, a la época de fructifica-
ción y a los dispersores de semillas, así como a las 
características y requerimiento de las plántulas, a la 
capacidad de rebrote y a la propagación de espe-
cies nativas.

Los saberes comunales permiten conocer en que 
época del año se tendrá disponibilidad y suministro 
de semillas, lo que sirve para planificar la propaga-
ción de las especies. Igualmente, de acuerdo a los 
saberes comunales cada especie tiene preferencia 
por un tipo de suelo, de tal forma que estos sabe-
res serán una guía para seleccionar los sitios en 
los cuales se propagará las especies que han sido 
seleccionadas para la restauración de los bosques. 
Otros saberes comunales, como los hábitos de re-
querimientos de luz de cada especie, la capacidad 
de rebrote de cada especie, entre otros, son útiles 
para el manejo de los bosques degradados, con la 
finalidad de acelerar su restauración.

El trasplante de plántulas recolectadas dentro de los 
bosques naturales (propagación sexual por semi-
llas) y la plantación de estacas obtenidas igualmen-
te de árboles seleccionados dentro de los bosques 
naturales (propagación vegetativa), son prácticas 
recomendadas por los saberes comunales para ser 
utilizadas en áreas fuertemente degradadas, donde 
se debe aplicar una restauración activa.

Los saberes comunales sobre la propagación de 
especies dentro de las parcelas agrícolas, tanto 
en cercos, como integrados a los cultivos (agrosil-
vicultura) es importante para facilitar e impulsar el 
incremento de la biomasa de árboles en las parce-
las agrícolas, que sea útil para los usos cotidianos 
de los comuneros, leña y vivienda, de tal forma de 
reducir la presión sobre los bosques naturales y 
facilitar su restauración.
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